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			«El socialismo democrático debe saber cómo disfrutar la lucha, reconociendo al mismo tiempo que el progreso no es la eliminación de la lucha, sino más bien un cambio de términos».


			Aneurin Bevan 
(Tomado de In Place of Fear, 1952).


		




		

			Socialdemocracia


			Viejos demonios recorren Europa. Nacionalismos, populismos cesaristas, capitalismos depredadores, encorbatados fascismos y fundamentalismos la atraviesan de punta a punta.


			Marine Le Pen, Alexander Gauland, Viktor Orbán y Beppe Grillo se han aliado en santa cacería contra los valores que conforman el alma europea y contra el modelo social que los convierte en realidad.


			Las viejas banderas de la socialdemocracia han de volver a ondear en nuestras calles y plazas, pues la batalla ya ha empezado y no existe alternativa a la victoria.


			“No se puede ir por la vida de socialdemócrata cuando la socialdemocracia ha muerto”,  afirmó en Newcastle —imaginamos que con la rotundidad que nace de una profunda convicción—, Norman Manning, seguidor de Jeremy Corbyn.1


			Norman Manning se equivoca. La socialdemocracia no ha muerto. Pero también a ella le llegará el día en el que el tiempo la convierta en pasado.


			Cuando llegue ese día, la socialdemocracia tendrá un entierro sencillo y humilde.


			Y a nosotros nos parecerá bien, pues así, humildes y sencillos, fueron su nacimiento y su vida.


			Pero mentiríamos si ocultáramos, aquí y ahora, una preocupación: que ese día, ante su féretro, todo quede reducido a tres o cuatro discursos de madera bajo un centroeuropeo y triste cielo.


			Si esta premonición se cumpliera, nosotros ya no estaríamos tan de acuerdo. Nos parecería una ceremonia excesivamente sencilla para lo que la socialdemocracia ha significado. Desproporcionadamente humilde si la confrontamos con sus actos y consecuencias. Injusta, al fin y al cabo.


			Y como la socialdemocracia nació como una reacción radical contra la injusticia, nosotros, como socialdemócratas, no tendríamos más remedio que rebelarnos.


			


			

				

					1	 Artículo de Rafael Ramos en La Vanguardia (21-3-2016).


				


			


		




		

			1. Primum non nocere


			La socialdemocracia es el movimiento político y social que menos muerte, dolor o humillación ha causado a la humanidad.


			(Excluimos, evidentemente, a todos aquellos ideales o utopías que no han tenido la posibilidad de embadurnarse de realidad).


			Esta afirmación, tan rotunda como la realizada por Norman Manning, justifica por sí sola un sepelio de cierta entidad.


			Primum non nocere. No hay mejor manera de hacer el bien que evitar producir algún tipo de mal, o, si este es inevitable, generar el mínimo mal posible.


			La socialdemocracia ha producido males minúsculos allí donde ha gobernado o ha tenido influencia.


			¡Claro que ha cometido errores! Ha sido protagonista de fracasos y no ha comparecido en algunas batallas que debió dar pese a la certeza de la derrota.
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